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C O R R E S P O N S A L E S  
DE  V E N T A  DE

MVNDO HISPÁNICO
ARGENTINA.— Queromon E ditores, S. R. 

L. Oro, 2455.— Buenos Aires.
BOLIVIA.—D. Alfredo Prudencio. L ibre­

ría V oluntad. Calle Comercio, 362.—La Paz.
COLOMBIA.— Librería Nacional, L im ita­

da. Calle 20 de julio. A partado 701.—Barran- 
quilla.

Carlos Climent. In s titu to  del Libro.—Po- 
payán.

COSTA RICA.—Librería López. Avenida 
Central.— San José de Costa Rica.

CUBA.— Oscar A. Madiedo. Agencia de 
Publicaciones. Presidente Zayas, 407.—La 
Habana.

CHILE. —  Edm undo Pizarro. Huérfanos, 
1372.—Santiago.

ECUADOR.—Agencia de Publicaciones Se­
lecciones. P laza del T eatro .—Quito.

Nueve de octubre, 703.— Guayaquil.
EL SALVADOR.— Em ilio Siman. L ibrería 

H ispanoam ericana. Calle Poniente, 2.—San 
Salvador.

ESPAÑA. —  Ediciones Iberoam ericanas, 
S. A. Pizarro, 17.-—Madrid.

FILIPINAS.—Librerías y  quioscos de Ma­
nila.

GUATEMALA. —  Librería Internacional 
O rtodoxa. Séptim a avenida Sur, núm . 12.— 
D. Guatemala.

HAITI.—Librerías y  quioscos de Puerto 
Príncipe.

HONDURAS. —- A gustín Tijerino Rojas. 
Agencia Selecta. A partado 44.— Tegucigalpa, 
D. C.

MARRUECOS ESPAÑOL. — Herederos de 
Francisco M artínez. General Franco, 28.— 
Tetuán.

MEJICO.— Carlos Sabau Bergamín. Ave­
nida de los Insurgentes, 206-17.—Méjico.

NICARAGUA.—R am iro Ram írez. Agencia 
de Publicaciones.—Managua, D. N.

PANAMA.—José Menéndez. Agencia In ­
ternacional de Publicaciones.—Panamá.

PARAGUAY.—Carlos Henning. Librería 
Universal. 14 de mayo, 209.—Asunción.

PERU. —  Ediciones I b e r o a m e r i c a n a s .  
A partado 2.139.—Lima.

PUERTO RICO.— Librería «La Milagrosa». 
San Sebastián, 103.—San Juan.

REPUBLICA DOMINICANA. — Institu to  
Americano del Libro y  de la  Prensa. Escofet, 
Herm anos. Calle Arzobispo Nouel, 86.— Ciu­
dad Trujillo.

URUGUAY.— Germ án Fernández Fraga. 
Durazno, 1.156.—Montevideo.

VENEZUELA.—José Agero. Edificios Am­
bos Mundos. Oficina, 412.— Caracas.

BELGICA.—Ju a n  B au tis ta  Ortega Cabre- 
Ues. 42, Rue d’Arenberg.—Bruselles.

BRASIL. —  L ivraria Luso-Espanhola e 
Brasileira, L. Livros Técnicos e Científicos. 
Av. 13 de Maio, 23, 4.° andar. Edificio D ar­
ke.—Río de Janeiro.

DINAMARCA. —  Phning & Appels. Bo- 
ghandel K obm agergade, 7.— Copenhague.

ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERI­
CA.—Las Americas Publishing Company. 30 
West, 12th. street.—New York, 11, N. Ÿ.

FRANCIA.—L. E . E . Librairie des E d i­
tions Espagnoles 78, R ue M azarine.—París
( 6ème ) .

Nouvelles Messageries de la Presse Pari­
sienne. R éception E tranger. 8, Rue Paul Le- 
long.—Paris (2ême).

ITALIA.—L ibrería Feria. Piazza di Spa­
gna, 56.—Rom a.

PORTUGAL. — Agencia Internacional de 
L ivraria y  Publicaçoes. R ua San Nicolau, 119.—Lisboa.

SUIZA. — Thom as Verlac. Renweg, 14. Zurich.
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Buenos Aires, 17 de noviem bre de 1950.
Habiendo visto, hace unos días, u n  número 

atrasado de esa revista, año 49, me gustó 
tan to  que de inm ediato me puse a  escribir 
dos cartas: u n a  p a ra  sus representantes aquí, 
en Buenos Aires, solicitando la suscripción, 
y  o tra  para Vd., con mis felicitaciones.

Pero ha dado la casualidad que antes de 
llevarlas al Correo, un  amigo me m uestra 
el núm ero 25, correspondiente al mes de abril 
próxim o pasado, y  lo prim ero que leo es una 
carta  que transcriben del Sr. José M atarre- 
dona, de Alcoy, m uy sensatam ente escrita, 
y  la respuesta de ustedes. He quedado estu­
pefacto de lo que contestan  a dicho señor; 
parece increíble que tales palabras sean d i­
chas (o autorizadas) por quien dirige MVNDO 
H ISPA NICO . U na cosa es p in tu ra  m oderna 
y  o tra  los m am arrachos de esa serie de dege­
nerados que los llam an «vanguardistas» o 
«surrealistas», pero cuyos verdaderos nom ­
bres son embaucadores desvergonzados, que 
se aprovechan del «esnobismo» de algunos 
(como Vd., por ejemplo) pa ra  que se ocupen 
de ellos y  hacerse un  nom bre (un m al nom ­
bre, ciertam ente). Son simples im itadores, 
pasados de m oda, aunque Vd. crea lo con­
trario , de ese tipo  que se llam a Picasso y  
que hoy leo que es uno de los oradores co­
munistas del m itin  «pro-paz», de Sheffield, 
ahora de Varsòvia..., y  así son todos sus imi­
tadores. Le felicito, señor D irector, por su 
gusto artístico... Siga acogiendo y  defen­
diendo en las páginas de su revista a seme­
jan tes individuos.

E n  cuanto a los dibujantes «jóvenes, afor­
tunadam ente», m ás vale no hacer com enta­
rios, como tam poco de la  asom brosa opinión 
de Vd. a ese respecto.

Por supuesto, las dos cartas que escribí es­
tá n  hechas mil pedazos.

l .°  Gracias por su carta, aunque la­
mentamos de veras que la lectura de 
un párrafo del número 25 le haya eli­
minado de la lista de nuestros suscrip- 

tores. No está mal que la pintura apasione 
hasta ese punto. 2.° Damos grabado de su 
firma, que no pudimos descifrar. Ignoramos 
también su dirección para contestarle particu­
larmente. De todas formas .por el estupendí­
simo apasionamiento con que ha reaccionado 
ante un simple problema de estética, o de gus­
tos—y sobre gustos no hay nada escrito, ya 
sabe—, se trasluce su bella raíz celtibérica, o 
quizá carpetovetónica, insobornable. Es lo his­
pánico, aflorando y  encrespándonos; encres­
pándole. 3.° El Sr. Matarredona, al que us­
ted alude, nos habla de—o contra—la pin­
tura «último grito». Tenemos que transcri­
bir aquí, para que los demás lectores sepan a 
qué atenerse, la contestación que dimos al se­
ñor Matarredona. Decia así en sus párrafos 
principales: «Estimamos que no resulta ex­
cesivo el número de trabajos sobre pintura. 
Estimamos que no nos preocupamos de la pin­
tura «último grito». Al Museo del Prado le 
hemos dedicado un número especial. Y, en 
último extremo, esa pintura es la actual, por 
ser «último grito». En este número, un bloque 
central de páginas va dedicado al último Salón 
de los Once, puesto que un grupo de lectores 
de Lima y otro del Uruguay nos han pedido, 
respectivamente, cuadros de Juan Miró y 
muestras del surrealismo español. Y nos lo 
explicamos, a pesar de las respetables opinio­
nes de usted sobre lo que estima «bueno» y 
«legítimo». Por otra parte, «auténticos valo­
res» han pasado, y seguirán pasando, por es­
tas páginas. Entre los que pasan hoy van au­
ténticos valores de verdad. No sabemos—fi­
nalmente—si tendrá usted razón en lo que se 
refiere a nuestros ilustradores. Felicitaciones, 
se han recibido muchas; censuras, poquísi­
mas. Cierto que nuestros ilustradores son, por 
lo general, jóvenes, afortunadamente. Es 
que—¿sabe usted?—vivimos en 1950. ¿O es 
que no cabe renovación alguna de firmas?»

No hubo, pues, asombrosas opiniones, sino 
opiniones modestas y nada raras. En el nú­
mero 25, que nos eliminó a un suscriptor, la 
pintura surrealista, o lo que fuese, llevaba 
como presentación un articulo de D. Euge­
nio d’Ors, de la Real Academia Española, 
uno de los pensadores de más prestigio en Eu­
ropa y en América: ahi, en Buenos Aires, 
en la Universidad, acaba de dictar un Curso 
sobre «La Ciencia de la Cultura». ¿Leyó us­
ted el articulo? ¿Asistió usted a la serie de 
conferencias? Al ver que d’Ors escribe sobre 
esa pintura, ¿habrá quedado usted estupefacto, 
mucho más estupefacto que cuando lee lo que 
aquí escribimos, porque para eso D. Euge­
nio d’Ors tiene una altura intelectual y una 
hondura filosófica que no alcanzamos nos­
otros? 4.° «M. H.» ha dedicado todo un nú­
mero al Museo del Prado, con artículos del 
Marqués de Lozoya (director general de Bellas 
Artes); Sánchez Cantón (director del citado 
Museo); Lafuente Ferrari (catedrático de la 
Escuela de San Fernando, de la Real Acade­
mia Española de Bellas Artes); Camón Aznar 
(catedrático de Historia del Arte, de la Univer­
sidad de Madrid), etc. Y ha dedicado al Greco 
y a Goya páginas varias en varios números. 
5.° Denos su dirección y le obsequiaremos con 
un ejemplar del número dedicado al Museo 
del Prado: usted, tan clásico y academicista, 
se emocionará. Y, ¡por favor!, rehaga aquellas 
cartas y suscríbase a «M. H.» Sus criticas nos 
son necesarias, aunque no siempre vayamos 
a darle la razón.

Veracruz, 16 de noviem bre de 1950.
Con notable retraso, incomprensible, ayer 

recibí el ejem plar núm . 27, correspondiente a 
junio del año que corre.

E n  la  página núm . 42, del núm ero a que 
hago alusión, viene la «foto» de u n  grupo de 
bellas jóvenes m ejicanas y  en esa «foto» se 
ve la gloriosa enseña m ejicana que tiene por 
escudo el AGUILA SO BRE E L  NO PAL D E ­
VORANDO UNA S E R P IE N T E . E n  cam ­
bio, en la página 5 del m ulticitado núm ero 
27, en «Escudos Hispánicos», la  respuesta 14 
dice: Méjico. Cualquiera que no esté versado 
se hace u na confusión, ya que pudiera creer 
que este bello país de la antigua N ueva E s­
paña tiene dos escudos, no siendo así. No 
todos sabrán que el nom bre de Méjico, además 
de la República, lo tiene uno de los Estados 
federativos de la misma. A este E stado de 
Méjico, que tiene por capital Toluca, sí co­
rresponde el escudo: cabría, pues, haber hecho 
una pequeña aclaración y  haber puesto: 
14.—Estado de Méjico, República de Méjico.

Muchas gracias por la atención que dispen­
san a esta  nueva carta . Y, como siempre, me 
tienen pendiente de sus gratas órdenes.

Suyo afmo. amigo y  atto . s. s.,
q. e. s. m.,

J .  M ARTIN EZ M IGURA 
(Miguel Lerdo, 135).

Santa Cruz de Tenerife, 2 de diciembre de 
1950.

Desde hace aproxim adam ente nueve m e­
ses vengo com prando la am ena revista que 
usted se sirve dirigir. E n  ellas encuentro da­
tos concernientes a las principales ciudades de

H ispanoam érica, pero hasta  ahora no he en­
contrado nada in teresante sobre la  ciudad de 
México, por la que siento gran  admiración.

Habiendo visto el anunció del núm . 20 
de la revista MVNDO HISPA N ICO , en cuya 
portad a  v i la Catedral de Méjico, pensé que 
estaría dedicado a  esta ciudad, y  por no en­
contrarse en ninguna librería de esta plaza, 
lo pedí por medio de su representante. Hace 
días que lo recibí, con el gran desconsuelo de 
ver que en su in terior no se encuentra nada 
m ás que u n  breve reportaje sobre el Bosque 
de Chapultepec.

¿Podría indicarm e, en la página corres, 
pondiente a  «Los lectores tam bién  escriben», 
si se ha publicado algún núm ero que contenga 
lo que yo deseo (alguna v ista  panorámica, 
edificios públicos im portantes, calles, aveni- 
das, parques, plazas, etc.)?

Suponiendo que no le causaré ninguna mo­
lestia, y  en espera de su g ra ta  respuesta, 
quedo de usted  atto , y  s. s.,

M ANUEL M EDEROS
México, nación, ha ocupado muchas 
páginas de «M. H.». México, D. F., al- 
gunas menos, naturalmente. En un 
número próximo daremos un reportaje 
gráfico sobre la gran Ciudad de Mé­

xico.
C abañaquinta (Asturias), 22 de noviembre 

de 1950.
Perm ítam e felicitarle por el magnífico ex­

traordinario de MVNDO H ISPA NICO , de­
dicado a Galicia, pues, aparte de su cuidada 
presentación, hab itua l en su revista, todos los 
artículos divulgan los valores de una  de las 
más bellas regiones de España. Por todo ello, 
y  como asturiano, y  en la seguridad de con­
ta r  con la adhesión de todos los asturianos, 
tan to  de aquí como los de allá— allá es toda 
la América—le sugiero haga tam bién un 
núm ero dedicado a  Asturias, en el cual, al 
igual que hizo en el de Galicia, divulgue to­
dos los aspectos de esta región, lo mismo en 
sus incom parables paisajes que en sus gigan­
tescas industrias, que en su literatu ra , su tra­
dición, sus costum bres, etc., etc.

E n  la  seguridad de que tom ará nota , y es­
perando su respuesta, queda de usted

s. s. s., q. e. s. m., 
LU IS MANSO COLLAR

Bien, bien... Pero en el número ante­
rior apareció aquí carta sobre el mismo 
tema. Venía de Cuba y  fué oportuna­
mente comentada. Asturias tendrá su 
número.

E S T A F E T A
' La señorita Maria Teresa Merino (San Igna­
cio, 3, Algorta, Vizcaya) desea iniciar corres­
pondencia con jóvenes hispanoamericanos.

D. Segismundo Plá (PI. del Pescado, 4, 3, 4.° 
Vieh, Barcelona) desea correspondencia con 
jóvenes hispanoamericanos de uno u otro se­
xo, de dieciséis a dieciocho años, en español.

El Dr. Franco Bonacini (Infirmerie de Gar­
nison. S. P. 82.002-P. E. G. Indo-China), de­
sea iniciar correspondencia con médico his­
panoamericano interesado en la medicina del 
trópico y sus problemas terapéuticos. Asi­
mismo desea correspondencia con joven his­
panoamericana de veintidós a veinticuatro 
años.

D. Antonio Avila Torija (T. Tornerías, 34, 
Toledo), desea mantener correspondencia con 
chicas americanas, tanto del Sur como del 
Norte.

SUCESORES
DE MATIAS LOPEZ, 5. A.

MADRID - ESCORIAL - SEVILLA
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